
 
 
 
 

 

Martes, 13/03/2018 PASCUA DE RESURRECCIÓN. ¡JESÚS VIVE! 
Evangelio: Juan (20,11-18): En aquel tiempo, estaba María fuera, junto al sepulcro, llorando. Mientras lloraba, se asomó al 
sepulcro y vio dos ángeles vestidos de blanco, sentados, uno a la cabecera y otro a los pies, donde había estado el cuerpo de 
Jesús. Ellos le preguntan: «Mujer, ¿por qué lloras?». Ella contesta: «Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han 
puesto». Dicho esto, se vuelve y ve a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Jesús le dice: «Mujer, ¿por qué lloras?». Ella, 
tomándolo por el hortelano, le contesta: «Señor, si tú te lo has llevado, dime dónde lo has puesto y yo lo recogeré». Jesús le 
dice: « ¡María!». Ella se vuelve y le dice. « ¡Rabbuní!», que significa: « ¡Maestro!». Jesús le dice: «No me retengas, que 
todavía no he subido al Padre. Pero, ande, ve a mis hermanos y diles: “Subo al Padre mío y Padre vuestro, al Dios mío y Dios 
vuestro”». María la Magdalena fue y anunció a los discípulos: «He visto al Señor y ha dicho esto». Palabra de Dios. 
Reflexión: No siempre es fácil reconocer al Señor Resucitado. Esa fue la experiencia de María Magdalena. A nosotros también 
se nos pregunta: “¿A quién buscan ustedes?” ¿Estamos buscando realmente al Señor Jesús? Y ¿le reconocemos, no solamente 
en nuestros momentos de oración y cuando recibimos la eucaristía, sino también cuando él camina a nuestro lado en nuestras 
alegrías y sufrimientos, en la gente que nos rodea, en las circunstancias y acontecimientos ordinarios de 
la vida? Jesús es ciertamente nuestro Señor y Mesías. María Magdalena le reconoció cuando oyó su voz. 
¿Le amamos nosotros tanto y estamos tan en sintonía con él que, al oírle, decimos: “Tú eres, Señor, quien 
me habla”?  
Todos: Creemos que Jesús ha resucitado 
No lo podemos callar ¡HA RESUCITADO! No lo podemos apagar ¡HA RESUCITADO! 

Todos: Creemos que Jesús ha resucitado 
Lo débil se ha hecho fuerte La muerte ha vuelto a la vida El llanto es gozo y alegría ¡HA 

RESUCITADO! 

Todos: Creemos que Jesús ha resucitado 
¿Seremos capaces de no asfixiar el secreto de esta noche? ¿Por qué, si somos hijos de la Pascua, 
nuestras voces enmudecen el grito de aquello que nos hace eternos? ¡HA RESUCITADO! 

Todos: Creemos que Jesús ha resucitado 
Sean nuestros cuerpos Instrumentos que irradien la alegría De Cristo Resucitado Sean nuestras voces cánticos que destellen 
y reflejen. Encontrar al Resucitado es encontrar la esperanza en medio de todo. ¡HA RESUCITADO! 

Todos: Creemos que Jesús ha resucitado 
Padrenuestro…        Compromiso: Mostrar con mi alegría que creo que Jesús ha resucitado 
 
 
 
 

 

Miércoles, 14/03/2018 
Evangelio: Lucas (24,13-35): Aquel mismo día, el primero de la semana, dos de los discípulos de Jesús iban caminando a 
una aldea llamada Emaús, distante de Jerusalén unos setenta estadios; iban conversando entre ellos de todo lo que había 
sucedido. Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran 
capaces de reconocerlo. Él les dijo: « ¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de camino?». Ellos se detuvieron con 
aire entristecido. Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le respondió: « ¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que no sabe 
lo que ha pasado estos días?». Él les dijo: « ¿Qué». Ellos le contestaron: «Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso 
en obras y palabras, ante Dios y ante todo el pueblo; cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y nuestros jefes para que lo 
condenaran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que él iba a liberar a Israel, pero, con todo esto, ya estamos en 
el tercer día desde que esto sucedió. Es verdad que algunas mujeres de nuestro grupo nos han sobresaltado, pues habiendo ido 
muy de mañana la sepulcro, y no habiendo encontrado su cuerpo, vinieron diciendo que incluso habían visto una aparición de 
ángeles, que dicen que está vivo. Algunos de los nuestros fueron también al sepulcro y lo encontraron como habían dicho las 
mujeres; pero a él no lo vieron». Entonces él les dijo: « ¡Qué necios y torpes sois para creer lo que dijeron los profetas! ¿No 
era necesario que el Mesías padeciera esto y entrara así en su gloria». Y, comenzado por Moisés y siguiendo por todos los 
profetas, les explicó lo que se refería a él en todas las Escrituras. Llegaron cerca de la aldea adonde iban y él simuló que iba 
a seguir caminando; pero ellos lo apremiaron, diciendo: «Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída». 
Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. 
A ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció de su vista. Y se dijeron el uno al otro: «¿No ardía 
nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras?». Y, levantándose en aquel momento, se 
volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a los Once con sus compañeros, que estaban diciendo: «Era verdad, ha 
resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón». Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían 
reconocido al partir el pan. Palabra de Dios. 
Reflexión: Los discípulos de Emaús reconocieron a Jesús en el gesto de partir el pan.  ¿Lo reconocemos nosotros al partir y 
repartir el pan con los hermanos, cuando compartimos los unos con los otros todo lo que tenemos? Si lo hacemos así, la gente 
seguramente reconocerá también a Jesús en nosotros. ¡Ojalá también nosotros pudiéramos decir con los discípulos de Emaús. 
¿No sentíamos arder nuestro corazón mientras Jesús caminaba con nosotros por el camino y nos revelaba su Buena Noticia? 
Que nuestra fe en Jesús no desfallezca nunca y seamos transmisores de la luz que nos da la resurrección. 
Todos: Jesús, que te reconozcamos en cada uno de los que caminan a nuestro lado 
Todos: Jesús, queremos ser discípulos tuyos y anunciarte con valentía 
Todos: Jesús, Que no dudemos nunca de tu amistad 
Padrenuestro…   Compromiso: Pedir a Jesús que se quede siempre conmigo. 

 

 

SUMA GLORIA A DIOS UNO Y TRINO EN 
JESUCRISTO 

CON MARÍA Y SAN JOSÉ 

 

 

SUMA GLORIA A DIOS UNO Y TRINO EN 
JESUCRISTO 

CON MARÍA Y SAN JOSÉ 
 

 



 
 
 
 
 
 
Jueves, 15/03/2018 
Evangelio: Lucas (24,35-48): En aquel tiempo, los discípulos de Jesús contaron lo que les había pasado por el camino y 
cómo lo habían reconocido al partir el pan. Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les 
dice: «Paz a vosotros». Pero ellos, aterrorizados y llenos de miedo, creían ver un espíritu. Y él les dijo: « ¿Por qué os alarmáis?, 
¿por qué surgen dudas en vuestro corazón? Mirad mis manos y mis pies: soy yo en persona. Palpadme y daos cuenta de que 
un espíritu no tiene carne y huesos, como veis que yo tengo». Dicho esto, les mostró las manos y los pies. Pero como no 
acababan de creer por la alegría, y seguían atónitos, les dijo: « ¿Tenéis ahí algo de comer?». Ellos le ofrecieron un trozo de 
pez asado. Él lo tomó y comió delante de ellos. Y les dijo: «Esto es lo que os dije mientras estaba con vosotros: que era 
necesario que se cumpliera todo lo escrito en la Ley de Moisés y en los Profetas y Salmos acerca de mí». Entonces les abrió 
el entendimiento para comprender las Escrituras. Y les dijo: «Así está escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los 
muertos al tercer día y en su nombre se proclamará la conversión para el perdón de los pecados a todos los pueblos, 
comenzando por Jerusalén. Vosotros sois testigos de esto». Palabra de Dios. 
Reflexión: Ya que Cristo ha resucitado, tiene que resucitar también en nosotros; tenemos que llegar a ser nuevas personas y 
nuevo pueblo en los que Cristo vive. Tenemos que dar testimonio de él con toda nuestra vida. Jesús nos ha dicho en esta 
eucaristía: “La paz esté con ustedes”. Realmente es él quien vive en medio de nosotros. Toquémosle en nuestra oración, y en 
nuestra cercanía e intimidad con él. Que seamos testigos de esperanza en Jesús que con su resurrección hizo posible la nuestra. 
Todos: Jesús, eres nuestra certeza 
Jesús resucitado está en el mundo hoy. Los hombres no lo creen pero yo seguro estoy. Su 
tierna mano siento y puedo oír su voz, y encuentro dondequiera al Salvador. 
Todos: Jesús, eres nuestra certeza 
Jesús vive hoy. Hablándome, mirándome, conmigo va el Señor. Jesús imparte salvación. 
Contento voy, pues suyo soy: ganó mi corazón. 

Todos: Jesús, eres nuestra certeza 
Por dondequiera miro, lo puedo contemplar. Y si me encuentro con dificultad, yo sé que 
Cristo vive y al fin me llevará de la mano por mi camino. 
Todos: Jesús, eres nuestra certeza 
¡Alégrate, cristiano! Tu voz levanta ya y canta aleluya al Padre celestial. Nos trajo esperanza de eterna salvación, 
pues en su Hijo amado hay redención. 
Todos: Jesús, eres nuestra certeza 
Padrenuestro…   Compromiso: Agradecer a Jesús que con su resurrección nos ha liberado de la muerte  
 
 
 
 
 
 
 
Viernes 16/03/2018 
Evangelio: Juan (21,1-14): En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al lago de Tiberíades. Y se 
apareció de esta manera: Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, apodado el Mellizo; Natanael, el de Caná de Galilea; los 
Zebedeos y otros dos discípulos suyos. Simón Pedro les dice: «Me voy a pescar». Ellos contestan: 
«Vamos también nosotros contigo». Salieron y se embarcaron; y aquella noche no cogieron nada. Estaba ya amaneciendo, 
cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Jesús les dice: «Muchachos, ¿tenéis 
pescado?». Ellos contestaron: «No». Él les dice: «Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis». La echaron, y no 
podían sacarla, por la multitud de peces. Y aquel discípulo a quien Jesús amaba le dice a Pedro: «Es el Señor». Al oír que era 
el Señor, Simón Pedro, que estaba desnudo, se ató la túnica y se echó al agua. Los demás discípulos se acercaron en la barca, 
porque rio distaban de tierra más que unos doscientos codos, remolcando la red con los peces. Al saltar a tierra, ven unas 
brasas con un pescado puesto encima y pan. Jesús les dice: «Traed de los peces que acabáis de coger». Simón Pedro subió a 
la barca y arrastró hasta la orilla la red repleta de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y aunque eran tantos, no se rompió 
la red. Jesús les dice: «Vamos, almorzad». Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle quién era, porque sabían bien 
que era el Señor. Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado. Esta fue la tercera vez que Jesús se apareció 
a los discípulos después de resucitar de entre los muertos. Palabra de Dios. 
Reflexión: El Jesús Resucitado es la piedra angular de nuestra fe y de nuestra vida. Como con los apóstoles, Jesús permanece 
con nosotros, cuando nos esforzamos en seguirle. Si confiamos en él, siempre estará a nuestro lado para compartir y dar 
sentido a lo que hacemos. Avivemos nuestra fe para reconocerle presente en nuestras tareas cotidianas. 
Todos: ¡JESÚS HA RESUCITADO! 
Con el Señor, despertemos a la vida. Con Jesús, levantemos nuestros cuerpos postrados. Con Cristo, agradezcamos a Dios su 
poder y victoria. Con el resucitado, gritemos que la muerte ya no es muerte, que es un sueño que termina. Todos: ¡JESÚS 
HA RESUCITADO!  
Hoy, la noche, ya no es noche. Todo queda prendado por la belleza de Aquel que nos hace pasar de las tinieblas a la luz, del 
absurdo a la respuesta, de la mentira a la verdad, de la humillación a la gloria, de la tierra al cielo, de la esclavitud a la libertad.  
Todos: ¡JESÚS HA RESUCITADO!  
¿No lo ves? ¿No lo ves? ¿No lo sientes? ¿No lo oyes? ¿Lo no vives? ¡Sí! ¡Cristo ha resucitado! ¡Aleluya 
Todos: ¡JESÚS HA RESUCITADO!  
Padrenuestro… 
Compromiso: Ser testigo de Jesús resucitado con alguna persona que no se ha enterado 
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